La formación del Profesorado Secundario by Rivarola, Rodolfo
La formación del Profesorado Secundario
N otas tom adas del informe oral del Dr. Rodolfo Rivarola ante la  Asociación Nacional 
del Profesorado el 30 de O ctubre de 1914
A gradece el honor que le dispensa la Asociación Nacional del P ro ­
feso rado  al consultarle una cuestión de tanto interés, y la satisfacción 
que le p roporciona de exponer sus ideas ante la institución que en 
o tro  tiempo tuvo también el honor de presidir.
Deja constancia de que cuanto dirá sobre el asunto que motiva la 
consulta, se rá  exclusivamente de opinión personal, sin que deba re ­
co rdarse  su cargo de Decano de la Facultad de Filosofía y L etras  ni 
entenderse que hable en nom bre de la Facultad ó traiga opinión de­
term inada por ésta. E  insiste en este punto una vez más aunque no 
lo requieran  la ilustración y la información de las personas que le 
escuchan, porque las declaraciones que ha hecho públicas de no h a­
berse  tratado  «ni de sobrem esa»  dijo, la cuestión que lleva algunos 
meses de debate cuasi público, no han podido impedir que se conti­
núe imputando á la Facultad que preside el propósito  de absorber ó 
anexarse el Instituto Nacional del Profesorado. Ningún consejero de 
la Facultad  ha propuesto  la discusión del tema en la misma y él como 
Decano no ha creído que hubiera llegado la oportunidad de iniciarla. 
De esto se halla informado el señor R ector del Instituto, doctor 
Keiper.
Salvada su situación personal en este asunto, expresó que en todas 
las ocasiones en las cuales había emitido algún parecer sobre la po ­
sibilidad de fusión de la Facultad de Filosofía y L etras y del Instituto 
Nacional del P rofesorado, había eliminado expresam ente como elimi­
naba ahora todo cálculo sobre la conveniencia que de tal hecho pu­
d iera resu ltar p a ra  una ú o tra  de las dos instituciones. Entendía que si 
bien del p rogreso  de ella se derivara la consecuencia de alguna utili­
dad general, e ra  mejor pensar y referirse directam ente al problem a 
de interés nacional que constituye siem pre la finalidad de una buena 
enseñanza secundaria. En o tros términos, im porta poco saber si ais­
ladam ente ó unidos los dos institutos se presentarían en mejores con­
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diciones de instalación, de asistencia de alumnos, de cuerpo de p ro ­
fesores, de economía ó de cualquier o tro  punto de vista; lo principal 
ó lo único á que en el particular deba atenderse es á pensar que en 
la enseñanza secundaria está la llave p ara  la formación de un espí­
ritu nacional, que así puede ser bueno como puede ser malo para la 
felicidad de cuantos habitan en la tie rra  argentina; y es de desear 
que sea bueno y evitar que sea malo.
L a  formación de un profesorado especial p ara  la enseñanza se­
cundaria tiene así la importancia relativa de un medio ó instrum ento 
que debe realizar un fin. Sólo con este criterio de relatividad h ab rá  
de considerarse la formación del profesorado y calcularse cuales 
pueden ser los medios conducentes al fin propuesto.
Si se p regun tara cuál es el objeto de la instrucción secundaria 
para p rocu rar la adaptación de los medios de realizarla encontraría­
mos aun en pie y al parecer aceptadas por consentimiento general, las 
mismas enunciaciones que dió hace medio siglo Amadeo Jacques 
cuando dejó en su siempre y fresca Nueva Memoria sobre organiza­
ción de estudios que la enseñanza secundaria debía ser preparatoria, 
bien entendido p repara to ria  pa ra  la vida, y no solamente para la 
Universidad, y sin excluir á esta última. E sta puede ser también la 
definición actual, sólo que la transformación constante de la sociedad, 
la preparación debe ser dada con la sensación de la sociedad actual 
y de la inmediata en el luturo próximo en el cual debe desenvolver 
el hom bre su actividad según la preparación inicial como alumno.
Resulta de aquí una misión del profesor secundario tal vez más 
fácil de decir que de realizar.
O curre, desde luego, una observación quizá poco frecuente. Al t r a ­
ta r  de esta m ateria se discute doctrinaria ó prácticam ente sobre las 
aptitudes deseadas en el profesor de enseñanza secundaria. Pocas 
veces se piensa que ei profesor no es todo en el establecimiento de 
enseñanza ni le incumbe exclusivamente responsabilidad si sus resu l­
tados fuesen poco favorables. Hay que pensar en el Rector. Apenas 
puede decirse en qué g rado  reclam a tan delicada función, conciencia 
de la misma y aptitud p ara  llenarla. R espetando todas las opiniones 
corrientes sobre la acción del p rofesor en inmediata relación con los 
alumnos, parécem e que el éxito de la enseñanza en un establecimiento 
secundario, dependerá en mucha parte  de la presencia del R ector, de 
su moralidad, de sus cualidades educativas, de su disposición a tom ar 
con seriedad algo tan serio como ser guía y superior de m aestros. 
Y es fácil concluir que si el R ector es el prim er responsable del fra ­
caso y el prim ero á quien corresponde el éxito de la educación en un 
Colegio Nacional, el Ministro de Instrucción Pública es el responsable 
de un mal nombram iento de R ector. L a falta de responsabilidad 
efectiva resulta, en último término, causa ordinariam ente inadvertida 
de éste y o tros desengaños de las buenas aspiraciones.
No puedo detenerm e ahora, agregó, en definir el tiempo ideal del 
R ector; la cuestión es sólo la de preparación del profesorado. ¿Q ué 
puedo decir sobre esto que tenga p ara  las señoras y señores que me 
escuchan, alguna novedad? ¿Qué puedo imaginar que no esté escrito 
desde cincuenta ó cuarenta años ha, po r Amadeo Jacques y José
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Manuel E strada, dos rectores, y no haya sido repetido por cuantos le 
sucedieron? Se dirá que el profesorado no ha respondido en general 
á cuanto se esperaba de él y que la enseñanza secundaria presenta 
curvas de descenso y ascenso, en que las prim eras nos dejan más im­
presión que las segundas? Será. Pero ¿cuándo y por cuánto tiempo 
se ha seguido la más elemental de las reglas p ara  tener un buen 
m aestro? Me refiero á la prim era calidad, sin la cual todo lo demás 
sería artificicial ó inútil em peño: la vocación p ara enseñar. Jacques 
quería la selección de los buenos alumnos que hicieran suponer cali­
dades ó aptitudes para educar, y la protección y preparación de los 
mismos, con becas especiales. E strad a  ponía como condición esen­
cial la vocación. En verdad el m aestro como el sacerdote y el mili­
ta r  no pueden serlo sin esa disposición natural que revela una arm o­
nía en tre  la psicología y la actividad que la función social requiere. 
Si esta observación que cada uno de nosotros puede referir á la 
p rop ia  experiencia, tiene algún valor, lo pierde lógicamente la que 
concluye sobre la insuficiencia de los estudios universitarios como 
habilitación p ara  enseñar alguna especialidad facultativa: matem áti­
cas ó físicas el ingeniero; fisiología el médico; nociones de derecho 
el abogado. Unos diplom ados de Universidad han dado buenos y 
á veces excelenles resultados mientras o tros los dieron malos. H u­
yamos del sofisma sobre la virtud ó sobre la ineficacia del solo título 
universitario. L a vocación de unos podría explicar el éxito como la 
falta de vocación explicaría en o tros su fracaso. Recordem os tam ­
bién que la igualdad ó identidad de diplomas ó títulos profesionales 
no significan igual preparación científica. T odos los pergam inos son 
iguales, pero los nom bres de las personas á quienes se o torgaron  son 
diferentes, y muy desiguales los resultados revelados en las aulas. 
Muchos fueron á las facultades sin inteligencia y sin vocación p ara  
el estudio, y por el solo título han sido p ro fe so res . . .  Por el solo 
título no, respetem os la verdad. . . po r el favor, la recomendación, 
la influencia, tantas veces mal em pleada y tan peligroso sistema p ara  
la selección de funcionarios. Aun así la experiencia ha dem ostrado y 
ha sido repetida la observación de haber sido mejores los profesores 
de ciencias exactas físicas ó naturales que los profesores de idiomas, 
historia, filosofía ó letras. De esto surge un apoyo más en el sentido 
de que la preparación universitaria es un elemento p ara  la del p ro ­
fesorado secundario. En efecto, la experiencia se refiere fen el p ri­
m er caso á profesores que habían sido alumnos de Facultad y en el 
segundo á quienes no lo fueron porque no se incluye ni puede in­
cluirse á los diplom ados en Filosofía y L e tra s  así po r su re la tiva­
mente reciente creación, como en el escaso número de los que reci­
bieron nom bram iento de profesores. Se trata , pues, de profesores de 
enseñanza secundaria que no tenían sobre las materias que enseñaron 
o tra  preparación oficial que la del colegio nacional; abogados que 
enseñaban historia ó literatura bajo el supuesto equivocado de que 
en la Facultad de derecho hubieran profundizado la literatura ó la 
h istoria; médicos que enseñaban gram ática bajo la g ratu ita hipótesis 
de que dominaran la o rto g ra fía ; ingenieros con los mismos encargos, 
amén de o tros que ni siquiera conocieron la Universidad.
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Pido disculpa si me extiendo demasiado, continuó, sobre este a s­
pecto general de la cuestión, á saber: si la Universidad puede p ro p o r­
cionar la preparación científica suficiente p ara  el desempeño de la 
enseñanza secundaria. La cuestión aparentem ente doctrinaria se vin­
cula de inmediato á la de orden práctico que motiva la intervención 
tan interesante de esta asociación. En el hecho las Facultades Uni­
versitarias se ocupan en las dos formas de actividad científica á 
s a b e r : la elaboración de la ciencia y la exposición de la ciencia. S e ­
gún la aptitud personal de cada profesor, responderá más ó menos 
bien á tal p ro p ó sito ; pero  doy testimonio de que existe en nuestra 
instrucción superior una tendencia y una obra en g ran  parte  reali­
zada en el sentido de que en cada especialidad el profesor, sus auxi­
liares y sus alumnos realicen el m ayor trabajo científico. El profesio­
nal explicará después la ciencia que haya adquirido sin que le haya 
sido sum inistrada solamente en una parte  proporcional al limitado 
ejercicio de su profesión. Es por esto que yo no entiendo justificada 
la posición en que se colocaría la enseñanza científica no universitaria 
en el Instituto Nacional del Profesorado. L a cantidad de ciencia, si es 
posible usar este lenguaje, que proporciona el Instituto es m ayor que 
la dada en las facultades? ¿es menor? No puede concebirse una re ­
gla en este sentido. L a instrucción universitaria es superior y el té r­
mino no admite un superior sobre otro. L as diferencias individuales 
dependerán de la acción personal de cada profesor universitario 
como podrán depender de cada profesor del instituto: aquí también 
tendrá influjo la vocación para  enseñar como la tendrá la vocación 
para  investigar. Puede concebirse, po r ejemplo, que el profesor de 
química en el Instituto sea personalm ente mejor que el profesor de la 
misma m ateria en la Facultad; el supuesto de una enseñanza mejor 
en aquélla que en ésta desaparece con solo recordar que el profesor 
del Instituto pudo ser nom brado en la Facultad y viceversa.
¿D eberá ser inferior á la universitaria la preparación científica del 
Instituto? Tam poco lo comprendo. No puedo concebir la utilidad 
de que el profesor sepa menos. E strada  decía cuánto ha m enes­
te r un profesor de enseñanza secundaria para realizar la síntesis viva, 
oral y clara que debe abrir la inteligencia del alumno. No es con 
saber menos, es decir, con tener menos recursos, que se puede con­
fiar en que el éxito será  más seguro ó más fácil.
Forzos'o es concluir que la intensidad de la preparación científica 
es fundamental y orgánicam ente una sola, como concepto, indepen­
dientem ente de la realización que logre cada profesor.
Esto que á mi juicio vale por una dem ostración lógica, confirmada 
por la experiencia adquirida ó por la observación individual, tiene 
tam bién la confirmación del antecedente más autorizado p ara  la p re ­
paración del profesorado, el del propio país al cual hemos acudido 
desde el nuestro en dem anda de m étodos y de hom bres: de Alemania. 
Y bien: en Alemania la ciencia ha sido y es universitaria, pertenece 
siem pre á la enseñanza superior. No hay una cultura de la ciencia 
por la ciencia, o tra  de la ciencia p ara  la profesión y o tra de la cien­
cia para la enseñanza. No existe allí una Universidad de estudios su­
periores al de instrucción superior, ni de estudios inferiores, interm e­
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dios entre ésta y los estudios que llamamos secundarios. Si hemos 
buscado en Alemania métodos y hom bres, aceptem os la autoridad 
superior de aquéllos y recordem os que éstos tienen por función en 
nuestro país, realizar el método ó sistema del suyo. En Alemania el 
p rofesor adquiere la ciencia en la Universidad. H aber obtenido a p ro ­
bación en estudios científicos no es suficiente para enseñar. Con el 
título universitario se ingresa en los cursos pedagógicos y prácticas 
particu lares p a ra  la enseñanza en el término de dos años.
Es de advertir que asignam os al profesor de enseñanza secundaria, 
aquí como allí, una función educativa, p repara to ria  para la vida en 
la sociedad nacional; que allí debe tener espíritu alemán, alma ale­
mana, como nuestro profesor de enseñanza secundaria debe tener 
alma argentina. P o r eso allí la preparación del profesor requiere, lo 
que puedo llamar, y desearía para los profesores argentinos, el sen ­
timiento filosófico de la sociedad en la cual desempeñan la función 
más noble y delicada. No puede verse contradicción en los términos 
si hablo de sentimiento filosófico. Sabido es cuanto la sensibilidad 
determ ina el razonam iento. El sentimiento filosófico de la sociedad en 
la cual se vive y de cuyos destinos se tiene alguna parte  de respon­
sabilidad, no se adquiere sin cultura filosófica general, sin conoci­
miento de la historia tan aproxim ada como sea posible á la verdad, 
sin sensación de los problem as políticos, económicos, étnicos, y en 
una palabra sociales, del medio en que se vive; sin sentir al país y á 
sus hom bres tales como son, preparándose en esta intimidad de la 
conciencia nacional el propio y personal conocimiento ilustrativo de 
la propia conciencia p ara  adaptar la de los jóvenes alumnos. Este 
fué el método superior del R ector José Manuel E strada  como lo fué 
el de Jacques, extranjero que llegó al rectorado del prim er colegio 
nacional con altísima cultura filosófica y desde el contacto con la 
parte  más elemental y humilde de la nación á cuya cultura definitiva 
debía ligar su nom bre. En cuanto á la preparación literaria del hom­
b re  de ciencia que ha de ser m aestro, apenas se concibe que pueda 
ponerse en duda, cualquiera que sea la m ateria en que se aplique.
L as precedentes observaciones y reflexiones habilitan para  fundar 
la conclusión práctica que corresponde en la cuestión propuesta por 
la Asociación Nacional del Profesorado, á sab er: Si el Instituto Na­
cional del P rofesorado debe m antenerse como está hoy aislado inde­
pendiente de la Universidad, ó debe ser institución vinculada á esta 
última en la Facultad más adecuada para m antener esta vinculación.
Mi respuesta y conclusión están ya dadas en los motivos que las 
fundan. T odos los estudios de orden superior ó científicos del plan 
del Instituto deben ser como han debido siem pre ser universitarios. 
L os estudios pedagógicos, m etodología y práctica han debido ser la 
única función del Instituto del Profesorado. A esto aspiró su prim era 
organización: el sistema que el ministro Fernández introdujo desde 
Alemania. Pudo advertirse entonces que en algunos casos la p rep a ­
ración científica era insuficiente, de lo cual no podría seguirse la g e ­
neralización de no servir la enseñanza universitaria. Pudo adoptarse 
el requisito de no adm itirse p ara  la práctica del profesorado sino á 
los alumnos distinguidos ó sobresalientes. Lo que no ha podido ni
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puede hacerse ni debe subsistir, es la descalificación que la univer­
sidad recibe de sus enseñanzas científicas como insuficientes ó inade­
cuadas á la enseñanza secundaria.
A la enseñanza científica y á la preparación pedagógica, debe 
ag regarse  cierta cultura histórica, filosófica y literaria, que en Ale­
mania tiene todo el que recibe la científica; y pueden confirmarlo así 
cuantos conocen íntimamente aquella organización de enseñanza; en­
tre  los presentes, el doctor K eiper y el doctor Quesada.
L a Facultad de Filosofía y Letras, puedo asegurarlo , tiene hoy di­
rigidos sus estudios á cuanto más directam ente sea de interés nacio­
nal, de cultura nacional, de fenómenos nacionales. Hay allí más alma 
argentina de cuanto suponen los que no la conocen.
E sta solución del problem a, la unión de la Facultad y el Instituto, 
fue mantenida apenas un p ar de años. ¿Hubo algún defecto de o rg a ­
nización? ¿Hubo detalles que co rreg ir?  H abría sido conveniente co­
rregirlos, y no destruir la obra comenzada. Pero se prefirió destruirla 
y com enzar de nuevo una que no podría perdurar.
Por lo mismo que entiendo rectificar y no destruir, acepto el hecho 
consumado, en su integridad. L a reincorporación del Instituto á la 
Universidad deberá hacerse, en mi opinión, manteniéndose las cáte­
dras ó departam entos ya organizados y respetarse los contratos 
existentes con los profesores extranjeros. T oda su enseñanza de ca­
rác ter superior pasaría a ser universitaria. Se evitaría crear nuevas 
cátedras ó departam entos que continuaran duplicando la Universidad.
L o  único que p o r ahora y po r todo el tiempo que requiriese la 
term inación del ensayo actual debería variar, es la dependencia en 
que actualmente se encuentra el Instituto del Profesorado respecto 
del Ministerio de Instrucción Pública.
Deseo no penetrar en los motivos por los cuales se suponga ma­
yor seguridad para  la terminación de un plan bajo la dependencia 
del Ministro que la que puede tenerse en la vinculación con un cuerpo 
más conservador, como es por muchas razones el Consejo Superior 
de la Universidad. L a organización y función adm inistrativa del mi­
nisterio argentino no parece tener algo de común con el mismo 
ministerio en Alemania. El cargo del Ministro no siempre supone 
com petencia personal en la materia. Son demasiado múltiples y com­
plejos los factores que intervienen para que el Ministro sea tal, y 
pueda ser también un buen Ministro independientemente de la com ­
petencia técnica, como los civiles han podido serlo en el ministerio 
de la guerra.
Las universidades nacionales han vivido y progresado fuera de 
la acción ministerial. L o  saben todos los que me escuchan. La 
autonom ía universitaria no tiene más limitación que la formal ap ro ­
bación de E statu tos y presentación de ternas al P. E. y en lo econó­
mico el subsidio que le acuerda el Congreso.
L a incorporación del Instituto no le colocaría en dependencia de 
una voluntad personal que puede cambiar en cualquier momento: le 
daría los derechos de sufragio y representación que tienen los esta­
blecimientos universitarios, y á sus profesores la que tiene cada p ro ­
fesor, ni más ni m enos: contribuiría como todos al gobierno común
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con el gobierno propio. Es tal la organización dem ocrática de la 
Universidad de Buenos Aires.
Term ino, señores, lleno de gratitud  por la benevolencia con que 
he sido escuchado. P ara  dar forma precisa á mis ideas ofreceré un 
esquem a de ley que en todo caso no significará más que La fórmula 
de una opinión personal que no pretende im ponerse á la conciencia 
de nadie. Prim er punto de esa fórmula, en el cual todos coincidimos, 
se rá  el de que el título de profesor dé derecho á la cátedra, y que sea 
un requisito esencial del nom bram iento efectivo cuando haya profe­
sores con título. De nada servirían nuestras disquisiciones, si p rep a­
rado el p rofesor continuara nom brándose á quienes no hubieren 
acreditado preparación.
E sto  no puede dividir nuestras opiniones.
En lo demás toda disidencia con lo que he dicho me im pondrá el 
más absoluto respeto, y llevaré el mejor recuerdo de esta hora tan 
agradable .
E squema de una ley  de profesorado
Artículo 1° P ara  ser profesor de enseñanza secundaria, sea bajo 
la dependencia del poder ejecutivo ó de las universidades, se re ­
quiere: 1° ciudadanía argentina; 2o título de profesor expedido por 
la Universidad Nacional. Sólo se o to rg ará  este título á quien hubiere 
obtenido aprobación en la m ateria científica universitaria de su espe­
cialidad; en complemento de historia y filosofía y letras, y en la teo­
ría y práctica docente del instituto de profesorado en la Universidad.
A rt. 2o L a posesión del título á que se refiere el artículo p rece­
dente, dará derecho á ser nom brado en propiedad para  una cátedra 
de la especialidad del título.
A este efecto, la Dirección de Instruccicón Secundaria llevará un 
reg istro  de inscripción de títulos, y de la especialidad correspon­
diente, y expedirá al interesado certificación de haberlo inscripto.
A rt. 3o T o d o  nombram iento de profesor recaído en quien reu ­
niere las condiciones del artículo prim ero, será  irrevocable, salvo el 
caso de mala conducta, condena por delito ó abandono de la cátedra.
Art. 4o T odo nombram iento que, en lo sucesivo, recayere en quien 
no tuviere las condiciones del artículo 1°, será provisional, y en tanto 
no solicitare la posesión de la misma cátedra quien reuniere dichas 
condiciones. Solicitada la cátedra por este último, le será  otorgada.
A rt. 5° Queda incorporado á la Universidad Nacional de Buenos 
Aires, como parte de la P'acultad de Filosofía y L etras, el Instituto 
Nacional del P rofesorado Secundario.
E sta incorporación, á los fines del artículo I o y sin perjuicio de la 
autoridad del Consejo Superior de la Universidad, se ajustará á las 
siguientes b a s e s :
I a L as cátedras científicas, p reparatorias de las especialidades 
de la enseñanza, se tendrán como universitarias, y sus profesores 
continuarán en el desempeño de las mismas, con los derechos y obli­
gaciones de profesores de la Universidad.
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2a L as cátedras pedagógicas y de aplicación y práctica de la 
enseñanza constituirán una sección con el título de Instituto del P ro ­
fesorado, bajo la dirección que tiene en la actualidad. Cuando ésta 
term inare en sus funciones, los sucesivos directores serán nom brados 
por el Consejo Directivo de la Facultad.
Los profesores contratados, al term inar sus contratos, continuarán 
como profesores titulares vitalicios, en los cargos que desempeñaren.
